
Religión ~ Un cordobés en la curia vaticana

dad y de amor a la Iglesia
/

"Lo que mas me sorprendiÓ fue ::oe=:,~;==,oo:p:,
pas Juan Pablo II, Benedbito

la renuncia de Benedicto XVI"
Julián Herranz Casado CARDENAL

tlACi6 EN ~ # BAFNA (1930)
TnAVECTORIA ~~ FUE ORDENADO
SACERDOTE EN 1955 PAR~CIPO ~4 EL
CQNCILIO VATICANO II B pRESIDENTE
EMÉRITO DEL PONTIFICIO CONSEJO
pARA LOS TEXTOS LEGISLATIVOS y DE LA
R JN~ F]CIA CQMISION DISCIPLINAR ES
UNO DE LOS MAYORES EXPERTOS EN
DERECHO CANONICO

ENTREVISTA !
F. EXP6SffOII O~DOBA

Se cumple una década de su
procIamadón como cardenal.
LQuë recuerda de esa jornada?
Al]tes qne nada la sorpresa con

que redbi la noticia. Me enterë
nn dia antes de anunciarse
pfiblicamente; concretamente a
la una y cura:to del 27 de sed
riembre de 2003, cuando el caw
denal secretario de Estado, An-
gelo Sodano, me llamó a su des-
pacho para entregarme la carta
de Juan Pablo II, con la que el
Papa me comunicaba su deci-
sión de crea~ine cardenal

-¿Qué momento fue especial
para usted?
Esa tarde, ell enanto me file po-

sible, me dirig~ a la ig]esia de la
sede central del Opus Del paia
rezar ante el sepulcro de un
maestro ejemplar ya canoniza-
do- del amor fiel y sacrificado a
la voluntad de Dios hasta el filti-
nm aliento, san Josenlaria Es
cfivá Fue él quien un dia de
1960, refiriéndose a los runlores
que Crculaban por la cuña ro-
mana sobre su posfa]e nolnb~a
miento de cardenal, me dijo con
tono confiado y fl’anco, mien-

¯ ̄  Julián Herranz, en una imagen de archivo.

tras me mo$[raba bajo la solana
el herws zoster qne inflamaba la después de enn~egamle la birre- portiGulolmente querido"
piel vio]ácaa de su pecho: "Mira, La, en el momento en que Juan
hijo mío, esta es la púrpura que Pablo II me dio el abrazo de paz,

REJTEnS
senti un fuerte impulso interior
y le dije: "Gracias, Santo Padre,
por la confianza que me de-
muestra y, más aún por el ejem-
plo de amor y de [~delidad a
Cristo que nos da". Por lo
demäs, no he visto nunca ese
nombramiento como un pre-
mio o una condecoraciön, sino
con]o tllla n]tlestra de b~nevo=

lencia del Vicario de Cristo, con
la que más que a mi per~ona
quiso fionrar a ]a ley e~]esiásfi
ca, de cuya renovación después
del Concilio Vaticano II me
ocupé durante 30 años; des-
pué~, a España, mi patria de ori
gen y al Opus DeL la institueiön
a la que debo mi encuentro de-
cisivo con Cristo,

~(¿ué ha sido lo más duro en
estos años?
~:~uizá la tristeza por la muerte
de Juan Pablo II, porque su-
ponia la separación definitiva
de un Papa particularmente
querido, con el que habia convi
vido y trabajado durante veinti-
cinco años verdaderamente
inolvidabies. Pero este dolor hu-
mano dejó paso enseguida a la
alegría por la certeza de que
Juan Pabio Ii habia coronado

como él anhelaba una vida
santa y de nimensa fecundidad
aposLdlica, La Iglesia lo va¢oncr
cerá ahora púbhcanlente con su
canonización el 27 de abril,

--LQué es lo que más le ha so~
prendido en estos añoO
-Sin duda, la renuncia de Bene
dicto XVI a la sede de Pedro, ac
to al que asisff personahnente

el Señor quiere para mi". con gran emoción el pasado 11
¯ MAL MOMENTO de febrero, y que ha dado paso...........................

--LQué supuso su nombramien "Lo más triste ft~ la mt~t~e en perfecta continuidad de era
to como cardenal?

De Juan Da]Dio [[, un P~oa
peño evangefizador al vibrante

Recuerdo perfectamente que pontificado del Papa Francisco,
un hecho sin verdaderos ptvce-

XVI y Francisco. ¿Cómo defi-
niña a cada uno de ellos?
Defmiria a los tres como gran-

des evangefizadores. En Juan P~
bio li resaitaria la virtud de la
esperanza, en Benedieto XVI la
fe y en Francisco la caridad¸ Y
en los tres un apasionado amor
a Cristo y a la Igle~a.

-/Qué cree que apor tará el Pa
pa Franosco a la Iglesia?
En total continuidad con el

pontificado de Benedicto XVI, el
Papa Prancisco trata de mostrar
a todo fionlbre o l~lnjer ~spe-
cialmente a los mäs necesita
dos la gran misericordia de
Dios, su infinito anlor de Padre.
Reoaerda ademäs, repefidamen-
te, que el título de cristiano no
es sin más un título bonito, sino
que conlleva una responsabili
dad de vivir de manera coheren-
te la fe que se profesa, porque
no podemos ser cristianos m~
diCClX~S por~t~me o Iow-cost. Insis-
te en que la ~è soja no basta; son
necesarias las obras de nliseri-
cordia corporales y espirituales,
y la acción apostólica personal
la preocupación por la salva
ción eterna de las almas, para
que todos conoze&11 el amor de
Cristo.

¿Se enctlentra la Iglesia en un
momento de gran cambio?
Mäs que de cambio la esencia

de la Iglesia son el Evangelio y
los Sacramentos, que no pue
den cambial~, yo diría de per-
fecrión y de crecimiento, tanto
en el estilo pastoral como en las
estructuras de g~bierno,

-¿Qué le preocupa de España?
De España, como de cualqnier

país da1 inundo, me preocupa
que los católicos viran coheren-
temente su fe, dando cada uno
testimonio de Cristo en su pro-
pio mnbiente de trabajo, de res
ponsabilidades sociales o polid
cas, en su familia, sin complejos
de ningún tipo, y rezo ahora es
pecialmente por los miles de de-
sempleados, en su nlayoria
jóvenes, para que se supere

dentes en la histoña de la Igle cuanto antes esta terrible crisis
sia, un acto heroico de finmfi- ocupacional------


